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Prefacio 
 
Valeria Montaña



    A manera de introducción, tengo el placer de presentarles lo que ha significado un arduo pero muy gratificante trabajo conjunto de siete psicoanalistas de la Asociación Venezolana de Psicoanálisis (ASOVEP) y una analista de la Sociedad Psicoanalítica de Caracas (SPC), para llegar a concretar un proyecto que nace con el deseo de agradecer al Dr. Rafael Ernesto López Corvo por todo lo recibido, un legado que, tal como el nombre del libro lo expresa, representa una invalorable contribución al pensamiento psicoanalítico, además de rendir un afectuoso homenaje a un psicoanalista venezolano que ha logrado trascender fronteras.


    Las reuniones de trabajo que emprendimos para cristalizar este proyecto representaron una grata oportunidad para encontrarnos a pesar de la distancia y para pensar juntos la forma que queríamos darle a este libro. Tuvimos la fortuna de contar con la presencia del propio Dr. López Corvo quien respetuosamente nos permitió desarrollar nuestras propuestas y además contribuyó con notas aclaratorias que dieron sentido al orden evolutivo de sus ideas, plasmado en la secuencia de los capítulos y que muestra, por un lado, el proceso de metabolización de sus concepciones en las que una noción representa el germen de la siguiente, y por otro, el desarrollo en la comprensión de sus planteamientos que, paradójicamente, resultan cada vez más profundos y al mismo tiempo más accesibles. Nuestro deseo se delineó como un escrito que sirviera de introducción al pensamiento psicoanalítico del Dr. López Corvo, intentando conservar el espíritu de sus propuestas y la fidelidad de las nociones desarrolladas por el autor, una especie de intermediario que acercara a los psicoanalistas a su obra, renunciando a interpretaciones personales.


    Sin embargo, decidimos incluir, en los temas que así lo permitieran, referencias al material clínico del analista encargado del tema, ya que esta forma de integración clínico-teórica representa un sello característico en los trabajos de nuestro autor y una impronta en los analistas que lo hemos conocido de cerca y profundizado en el estudio de su obra.


    Tal como lo señalo al comienzo del capítulo sobre el trauma y los estados traumatizados y no traumatizados de la mente: “El estudio acucioso de las propuestas formuladas por autores como Freud, Klein, Bion, Meltzer y Piaget, entre otros, y años de experiencia clínica, le permiten a Rafael E. López Corvo transmitirnos los resultados de su lectura personal y su mirada integradora acerca del psiquismo y su funcionamiento”. En su fructífera trayectoria se ha interesado por temas muy diversos desarrollando ideas originales o aproximándose a planteamientos ya conocidos, pero desde vértices novedosos, proponiendo así una re-lectura en la que se amplían sentidos y se generan nuevas teorías. Esperamos que puedan acercarse a algunas de ellas a través de este libro que por sintético resulta, por fuerza, incompleto, pero que confiamos sea un peldaño útil para incursionar en los textos originales.


    Nuestro autor es un pensador curioso y creativo, un investigador acucioso y prolífico, un escritor muy talentoso y un trabajador realmente incansable. Conversando con él, en alguno de nuestros entrañables encuentros, me comentó una idea que recuerdo con especial nitidez y es que el Dr. López Corvo piensa que la forma de “eludir” a la muerte es seguir vivo en las ideas y las contribuciones aportadas a lo que ha representado para él una potente fuerza de vida: el psicoanálisis.


    Y tal como los autores de este libro lo mencionan, nos queda la satisfacción del esfuerzo, el compromiso y la libido puesta en el proyecto que no es más que una muestra del cariño y el respeto hacia él, su trayectoria y su legado al psicoanálisis. ¡Enhorabuena!

  


  
    
Breve reseña histórica de la obra psicoanalítica del Dr. Rafael E. López Corvo  
 
Ana Milagros Pérez Morazzani 



    A fin de tener una descripción general de la obra psicoanalítica del Dr. Rafael E. López Corvo y poder seguir su amplia trayectoria clínica, hemos de dividir su trabajo en varias etapas, acorde al interés que despertaron cada una de las diferentes etapas de su recorrido profesional. Este recorrido se inicia en Caracas, Venezuela, al recibir su título de Médico Cirujano en la Universidad Central de Venezuela en el año 1959. Luego viaja a Montreal, Canadá, donde culmina su formación de cinco años de Psiquiatría en la Universidad de McGill; en estos inicios centra su atención en la investigación sobre el comportamiento del infante en la primera infancia y escribe su primer artículo: “Hiperactividad en mellizos”, cuyo objetivo era investigar si la hiperactividad en niños era debida a factores genéticos o factores culturales. Dicho artículo resulta, hoy en día, de consulta obligada para aquellos interesados en el tema, por cuanto su trabajo fue el primero o uno de los primeros publicados que investigaron ese tema. Fue la época en la cual Jean Piaget, reconocido psicólogo vienés, sacó a la luz sus amplios y bien documentados trabajos sobre el desarrollo cognitivo en niños. J. Piaget fue invitado por la Universidad de McGill al Congreso Mundial de Psiquiatría (1961) en Montreal, Canadá, para dictar algunas conferencias, coincidiendo con la época que el Dr. López Corvo estaba allí de residente y por tanto, este último tuvo la oportunidad de conocerle y asistir a sus conferencias. Piaget y sus enseñanzas capturaron su interés y posteriormente este interés se vio reforzado gracias a una de sus docentes, la psicóloga Thérèse Gouin-Décarie, quien habiendo trabajado en Viena con Piaget era profesora en el curso de Psiquiatría Intantil cuando López Corvo asistía como alumno. En esos mismos años, en América Latina destacaba la investigación del mexicano Joaquín Cravioto en poblaciones indígenas analfabetas. El Dr. López Corvo, siguiendo a ambos autores, comienza a profundizar en el tema del desarrollo cognitivo desde la primera infancia.


    Una vez concluida su formación en Psiquiatría, recibe una propuesta de trabajo por parte de uno de sus maestros, el Dr. Fernando Risquez, en el Departamento de Psiquiatría del Hospital Militar en Caracas; allí crea el Departamento de Psicoterapia Infantil e inició una institución con fines de investigación, con ayuda de diferentes corporaciones, cuyo nombre era “Instituto de Investigaciones Psicológicas”. Una primera investigación se realizó mediante un estudio en tres diferentes estratos sociales, que permitiese conocer los factores que pudiesen intervenir de manera positiva o negativa en el desarrollo de la inteligencia en nuestro medio; los resultados obtenidos los describe en su primer libro, Inteligencia, afecto y nivel social. A posteriori y siguiendo con el tema, escribe un resumen inspirado en la obra de Jean Piaget, titulado El niño y su inteligencia, ambos libros publicados con la editorial Monte Ávila en Caracas, con varias ediciones y resultaron lectura cotidiana para los estudiantes de la escuela de Psicología y Educación de las diferentes universidades del país.


    En esta época el consumo de drogas y psicofármacos se popularizaba y comenzaba a hacer estragos en los jóvenes, convirtiéndose por tanto en el motivo más frecuente de consulta para psicólogos y psiquiatras. López Corvo ya había iniciado su formación psicoanalítica en la Asociación Venezolana de Psicoanálisis; por tanto y siguiendo esta línea de abordaje, inherente a los conflictos de la mente, comienza un nuevo tópico de interés, y con un grupo de colegas y la ayuda económica de dos senadores de los principales partidos políticos de la época: Jaime Lusinchi y Nerio Nery, funda el Centro de Tratamiento Comunitario (CETRAC), siendo esta la primera “comunidad terapéutica” en Venezuela. Paralelo a la creación de este centro cerrado se crea además otro centro para tratamiento ambulatorio con el nombre de “Centegrupo”. Teniendo la oportunidad de observar de cerca la dinámica del consumo de drogas y basándose en estas experiencias, publica tres obras sobre el mismo tema: La tercera revolución psiquiátrica, donde expone la experiencia comunitaria cerrada, de tratamiento hospitalario, para adictos, bajo una concepción nueva y revolucionaria para la época; luego publica La rehabilitación del adicto, donde expone desde la óptica psicoanalítica la dinámica familiar y personal que promueve el consumo de opiáceos, y un tercer trabajo sobre la teoría del estructuralismo, que titula Símbolo y mutación, donde aborda la teoría de Melanie Klein, brillante maestra y psicoanalista austríaca; allí va desglosando las contribuciones y también los vínculos de lo propuesto por Klein, con la teoría estructuralista de Jean Piaget y con algunos aspectos de la obra de Wilfred Bion en su relación con lo propuesto previamente por Freud y Klein.


    Mientras dirigía el Cetrac, recibe la visita de Joe Divich, psiquiatra que ejercía en Ottawa, Canadá, quien luego de visitar el Centro le propone la posibilidad de crear un centro similar en Ottawa, y lo invita a dar una conferencia en la Universidad de dicha ciudad. Posteriormente recibe una carta donde le ofrecen una posición en esta Universidad, la cual acepta y con su familia se muda a Ottawa. En virtud de que la inmigración no daba el visto bueno para su residencia, después de esperar algún tiempo, un colega argentino, Hector Warnes, le aconseja entrar en un concurso de credenciales en Montreal para una posición de director del Departamento de Niños y Adolescentes en el hospital de Verdun, hoy Douglas, la cual obtiene; el Dr. Gaston Harnois era el director de dicha institución hospitalaria. Para ese tiempo el Dr. López Corvo era miembro didacta de la Asociación Psicoanalítica de Montreal y como tal ejercía en la consulta privada, además de profesor asociado de la Universidad de McGill en la misma ciudad. Una vez comenzando a ejercer el cargo de director del mencionado Departamento de Niños y Adolescentes, se propone la transformación del Centro dados los problemas que arrastraba dicho departamento, tales como la incursión de los adolescentes internos, quienes violaban la seguridad nocturna y salían por el vecindario a cometer robos menores en las casas cercanas. Innovando con su experiencia en Cetrac (Caracas), logra transformar el Departamento al punto de despertar la curiosidad de la comunidad y ser portada de un extenso artículo escrito por Glen Allen y publicado en The Gazette, de Montreal, acerca del satisfactorio resultado obtenido con los jóvenes pacientes hospitalizados.


    En tanto, en Venezuela, era elegido presidente del país el médico Jaime Lusinchi, quien le llama personalmente para que ejerza la función de Comisionado Presidencial para el tratamiento del adicto; acepta el reto y se traslada nuevamente a Venezuela, teniendo por delante la magna tarea de crear una red de centros tipo comunidades terapéuticas que funcionaban como centros cerrados, diseminados en diferentes estados de la geografía nacional, en los cuales se atendía gratuitamente a la población con problemas de adicción. Para proteger esas instituciones de futuros avatares políticos, se encargó de crear una fundación a la cual le da el nombre del prócer de la juventud, “José Félix Rivas”. Ejerció como su presidente hasta que el usual movimiento político trajo nuevo mandatorio a la jefatura del país y por tanto nuevo presidente a la Fundación ya creada.


    Su inquietud y curiosidad intelectual seguía su ritmo y ya disponía de nuevo tiempo libre, el cual compartía con el ejercicio de la consulta privada; escribe un nuevo texto acerca de las adicciones titulado Adictos y adicciones, una visión psicoanalítica, donde aborda el tema desde la dinámica inconsciente-consciente y la estructura que subyace como defensa en estos pacientes, develando, mediante la investigación clínica, aquellos factores comunes que permitan comprender y crear las estrategias para el abordaje y tratamiento de estas personas, consumidores compulsivos de sustancias psicotrópicas, tanto legales como ilegales. La maldición eterna es el siguiente trabajo a continuación, escrito con la idea de recordar que las drogas y su consumo han estado entre nosotros desde muchos siglos atrás; se trata de la historia de las drogas, desde el tiempo de los griegos y romanos hasta hoy en día; su contenido está lleno de historias y curiosidades interesantes sobre las diferentes motivaciones que ha tenido el ser humano hacia aquellas sustancias que provocan alteración de las percepciones de los sentidos.


    Sin embargo, había otro tópico que paralelamente rondaba su mente y lo impulsa a investigar y escribir sobre ello, La feminidad; el punto de partida fue la religión, basándose en el capítulo “La Creación”, de la Biblia; disiente de las sagradas escrituras en el planteamiento del apartado donde se despoja a la mujer de su don procreador, la maternidad. López Corvo se propone iniciar una pesquisa muy personal acerca de la conspiración que se ha gestado en contra de la mujer desde la época del Génesis, 2000 años atrás. Este nuevo foco de interés que captura su pensamiento, “la feminidad”, investiga sobre la noción de la “impronta” de Konrad Lorenz, a la cual López Corvo atribuye, no sin razón, esa carga gravitacional que posee el cuerpo joven de la mujer, el poder sociobiológico derivado de tal supremacía y el papel determinante que tal condición ha tenido sobre la aparente sumisión y masoquismo en la mujer. Dice el autor: “Después de todo, es de ellas de quienes somos absolutamente dependientes durante los primeros y más vulnerables años de nuestra vida” (1986). Dios es una mujer, es el nombre de este trabajo, elaborado con un enfoque psicoanalítico y donde esboza los cambios que ha experimentado la mujer a lo largo del tiempo, su rol actual en la sociedad, y el imparable crecimiento intelectual motivado por la búsqueda de una identidad verdadera. Dios es una mujer ha sido traducido del español a otros idiomas: inglés, japonés, ruso y persa (farsi).


    Como piensa que la mujer no es todo bondad, a continuación, escribe Y el diablo también, donde aborda personajes femeninos perversos que han existido a lo largo de la historia e intenta ahondar en el tema del rol de la madre en pacientes drogadictos varones, la relación simbiótica que se crea entre madre-hijo cuando existe la dinámica de un padre ausente, física o emocionalmente. Freud al respecto señaló que, en el inconsciente de la madre, en ocasiones, se experimenta al bebé varón como el falo ausente que ella no posee pero que siempre ha deseado; López Corvo lo denomina “el falo fecal”. En virtud de que la madre carece de pene, idealiza al hijo varón a la vez que busca retenerle, aun más cuando hay un padre ausente, permitiendo muchas cosas, entre ellas el consumo de drogas, como una forma de hacerlo suyo, de su exclusividad; ello desemboca en una dependencia extrema madre-hijo que –junto al consumo de drogas– hace de este hijo un falo inservible que el autor por eso denomina el “falo fecal”.


    En su próximo trabajo, el autor ya empieza a definir una trayectoria más precisa y profunda como psicoanalista, estudioso del inconsciente y de la potente fuerza e influencia que tiene este componente psíquico sobre los actos involuntarios que rigen toda nuestra vida. La autoenvidia, traducida también al inglés, es un trabajo complejo donde se aborda el psiquismo, la dinámica interna del “yo-consigo mismo” en una interacción continua no exenta de contradicciones. En 1916, Freud escribió “Los que fracasan al triunfar”; Clifford Scott menciona la fragmentación del tiempo para explicar la alteración de la continuidad entre estados de sueño y de vigilia; Grotstein define la fragmentación como la actividad mediante la cual el yo establece diferencias entre self y los objetos parciales. López Corvo propone una aproximación que va más allá, donde sugiere que la envidia tiene un rol fundamental en esa relación íntima entre el aspecto infantil del self y el aspecto adulto, como consecuencia de la envidia y la rabia que el niño una vez tuvo hacia sus padres, lo cual ha introyectado, y que luego de adulto repite dentro de él la misma interacción de envidia y rabia que sintió en aquel entonces, pero en lugar de ser hacia sus padres externos, es ahora hacia sus figuras parentales internalizadas, es decir el adulto que es ahora; a esta compleja dinámica López Corvo le denomina la “autoenvidia” o envidia-a-uno-mismo, que más tarde, utilizando conceptos de Bion, ha completado afirmando que la autoenvidia representa un ataque a la “función alfa”.


    Totalmente inmerso en los temas referentes al psicoanálisis y sus autores más relevantes, decide enfatizar la investigación en la obra de W. Bion, la cual conocía, aunque no la había explorado lo suficiente. Algunos colegas de la Asociación Venezolana de Psicoanálisis conformaban un grupo de estudio a fin de estudiar la obra de Bion, y a López Corvo, quien asistía intermitentemente al mismo, una de esas tardes, mientras escuchaba al grupo leer y discutir Volviendo a pensar, se le ocurrió la idea de crear un Diccionario sobre esta obra tan importante del psicoanálisis contemporáneo. Lo propone al grupo, quienes reaccionan con cierta pasividad e incredulidad ante el titánico proyecto; con la persistencia que le caracteriza y lo metódico de su personalidad, se propone sumergirse en esa tarea y así nace el Diccionario de la Obra de W. Bion, hasta ahora el único que existe; primero fue traducido en idioma español, para luego ser traducido al inglés, italiano, coreano y japonés. Ha resultado un trabajo extenso, complejo y completo, de mucha ayuda y de consulta obligada para todos aquellos que aspiran a conocer y entender la prolija obra de W. R. Bion. Su amigo R. D. Hinshelwood, autor del Diccionario acerca de la obra de Melanie Klein, en su libro W. R. Bion as Clinician, refiriéndose al Diccionario de Bion, le dedica un reconocimiento a su autor llamándole: “el enciclopédico López Corvo”.


    Pensamientos salvajes en busca de un pensador vio la luz por primera vez en versión inglesa: Wild Thoughts Searching for a Thinker, en el año 2006. Es un intento de seguir explorando los alcances de la obra de Bion, sus conexiones con el psicoanálisis clásico, su continuidad clínica actual entre reconocidos analistas de comienzos de siglo XX y las contribuciones del nuevo siglo. Es esencialmente un texto sobre clínica que explora ante todo las contribuciones de Freud, Klein, Piaget y Winnicott; de manera genuinamente pedagógica trata de hacer más accesibles los conceptos de Bion y su aplicación a la clínica cotidiana en la sesión analítica. Los casos que plantea el autor, obtenidos de su experiencia con pacientes y analizandos en formación, muestra de modo didáctico lo útil y práctico que resulta la utilización de la teoría de W. Bion en la sesión analítica y lo precisa que puede ser al momento de entender el corazón del conflicto y para elaborar la interpretación adecuada. Es un texto de enseñanza desde el comienzo y a lo largo de todos sus capítulos, explica con detenimiento cada punto, haciendo que lo complejo trascienda a lo fácil en la complicada conceptualización del lenguaje bioniano.


    El próximo trabajo en ver la luz fue Estados traumatizados y no traumatizados, traducido al inglés. Es un texto que sigue los planteamientos de Bion con aportación de ideas y reflexiones del propio autor. Cambia la referencia hecha por Bion de “partes psicótica y no psicótica de la personalidad” a otra más dinámica, presente en todos los seres humanos, que ha titulado Estados traumatizados y no traumatizados de la personalidad. En alusión a estos eventos traumáticos difíciles de ser digeridos, porque han ocurrido en una etapa muy temprana de la vida, el autor elabora un nuevo término, el concepto del “trauma preconceptual”, el cual se refiere a “aquellos fenómenos estructurados diacrónicamente como una narrativa de presencias-ausencias en conjunción constante, que representan parásitos emocionales altamente tóxicos, que habitan el inconsciente e inhiben los procesos de simbolización; son proyectados en todas partes y se reproducen a sí mismos continuamente determinando de esa manera no solo todas las formas de psicopatología sino también la idiosincracia de cada individuo” (López Corvo, 2014, p. 19). También aborda la alucinante labor que cumplen los sueños, esa forma inconsciente de la función alfa para comunicar eventos no digeridos, en un lenguaje más accesible. Semejante a la función reverie de la madre cuando atiende a su bebé, el analista, utilizando su función alfa inconsciente, intenta “soñar” el discurso del paciente “sin memoria, ni comprensión, ni deseo”. Es un texto que en su totalidad hace un recorrido inteligente de los laberintos insondables de la mente según lo expuesto por Bion, con sus respectivas viñetas clínicas, muy esclarecedoras.


    Su más reciente trabajo: La traumática desolación de los niños, ha sido traducido al inglés y al ruso, además del español. Es otro texto interesante, vinculante de la psicopatología adulta con el modo de raciocinio de los niños. Alude a aquella frase de Bion: “Estamos simplemente interesados en el pasado porque siempre se repite en el presente”. Freud designa como compulsión a la repetición, la dinámica que tienen los traumas de replicarse; López Corvo agrega que al repetirse tienden a dirigir la mente del adulto con lógicas basadas en la etapa del razonamiento infantil en que ocurrió el trauma, interfiriendo y perturbando el juicio lógico del adulto. López Corvo reflexiona sobre la forma como piensan los niños, tan diferente de como piensan los adultos y la desolación que pudiésemos experimentar de niños, ante la dependencia y subordinación absoluta hacia aquellos adultos que nos tienen bajo su cuidado, quienes ya no recuerdan cómo ellos pensaban de niños, ni conocen cómo piensan los niños, creando en el pequeño esa inevitable sensación de aislamiento, indefensión, desolación y exclusión que esta dinámica desigual genera. Esta importante contribución aclara mucho sobre la forma de comprender, desgranar y abordar la patología actual del adulto, cuando esta existe, y la cual siempre será producto de la repetición del trauma original, o trauma “preconceptual”, que ha ocurrido en las etapas iniciales de la vida.

  


  
    
1. Dios es una mujer 
La impronta materna
 
 Osea Lombardi 



    Escribir sobre un libro del Dr. Rafael E. López Corvo es no solamente un privilegio sino sobre todo una importante responsabilidad. Él tiene el gran don de transmitir por escrito y de manera muy comprensible sus conocimientos de vida, de estudio, profesionales y todas las hipótesis que le surgen sobre temas complejos, logrando que los lectores sean partícipes de todo esto. Escribe de forma incisiva, fluida, clara, aparentemente sencilla y sabemos que de esa manera logra que conceptos psicoanalíticos básicos y complejos como por ejemplo el Edipo, la identificación, la feminidad, el amor, la castración, etcétera, lleguen a todo público. Agrega con frecuencia un toque de humor que refresca la lectura, así como también reporta experiencias con sus pacientes en lo que se puede apreciar su gran habilidad clínica, sin negar además su arte de pasar de un tema a otro de manera consecuente, con innumerables referencias históricas.


    En este libro Dios es una mujer, nos presenta un cambio radical en lo establecido hace miles de años. Intenta descubrir muchas verdades veladas y de alguna forma redimir las injusticias que, según él, han tenido que soportar las mujeres, siendo cómplices. Es un libro de reconocimiento y esperanza para todas las mujeres y en el cual se transluce latentemente su gran amor hacia ellas, en primer lugar, a la madre, la esposa, las hijas, nietas, amigas, colegas, y en fin, a todas las mujeres.


    Me encantaría tener, entonces, su don y lograr incentivar con mi síntesis el deseo de leer el libro entero. Haré mi mayor esfuerzo y ustedes, amigos lectores, serán la respuesta.


    La idea principal del libro gira en relación con que, en nosotros, la biología es determinante y como “animalitos” seguimos un patrón igual a lo que hacen otras especies animales. Se apoya en lo que descubrió el etólogo Konrad Lorenz, quien observó que, en patos recién nacidos, si estos en los primeros momentos de su vida, tenían contacto estrecho con otro objeto como por ejemplo los zapatos del cuidador, les afloraba una impronta que determinaba que en el futuro estos animalitos podían reconocer dichos zapatos y seguirlos “como si fuera la mamá pata”. Famosa es la fotografía de Lorens en su experimento con patitos que seguían a sus zapatos.


    ¿Cuál será entonces nuestra impronta básica?


    Para el autor no hay duda: “es el cuerpo desnudo y joven de la madre” con quien tuvimos nuestros primeros contactos y a este nos apegamos y lo seguimos fijamente durante toda la vida, salvo que intervengan otros factores que cambien el curso de los acontecimientos, sin negar que, con frecuencia, no se logra del todo y podemos quedar atrapados a esa impronta tan absorbente. Para muestra, el Dr. López Corvo transcribe los versos de un anónimo que dice: “Tira más un pezón que veinte yuntas de bueyes” (p. 46) y también reporta las palabras de un paciente que se sentía “atrapado en el ano de su madre” (p. 99).


    Este cuerpo femenino alrededor del cual pareciera girar el mundo por su enorme poder ha sido, como sabemos, venerado por pintores, poetas y escritores, idolatrado como demuestran las centenares de “Misses” que se eligen por cualquier motivo, negado por ideologías religiosas que lo ocultan y someten completamente, a riesgo de la pena de muerte si no se obedece, y muchísimas veces terriblemente profanado como se puede ver en los tristes acontecimientos cotidianos y bélicos.


    El Dr. López Corvo nos lleva entonces a pensar en los efectos tanto en las mujeres como en los hombres, así como en lo social de este tatuaje impreso desde el nacimiento en nuestra mente, que es único y personal, como las huellas dactilares, al surgir del encuentro del recién nacido con el cuerpo de su propia madre.


    Podemos intuir que esa impronta podría orientarnos, como una brújula, en las futuras interrelaciones, como por ejemplo en la escogencia de parejas que podrían ser muy similares a la madre, o a preferir jóvenes mujeres no logrando tolerar el envejecimiento y añorando siempre el joven cuerpo materno. Puede la impronta ser determinante en la identidad sexual en el caso de las mujeres, al ser ellas la réplica de la impronta materna, y en los hombres al hacerlos alejar de la tentación de ese cuerpo dirigiendo la atracción hacia otras mujeres. Puede incluso despertar profunda envidia hacia el cuerpo materno, como el autor evidencia en un caso clínico de una joven, que más que buscar ser maltratada masoquistamente por las parejas masculinas que escogía y tener ideas suicidas como ella expresaba, sentía un profundo deseo inconsciente de agredir a su madre y buscaba quien lo hiciese a través de su propio cuerpo, como el Dr. López Corvo le pudo interpretar en un sueño que ella trajo a terapia.


    Sin embargo y afortunadamente, aparece durante el crecimiento del bebé, otro factor a contrarrestar la determinante impronta materna y es el padre con todo su peso y poder que permite un reequilibrio psíquico como veremos más adelante.


    Como un buen detective, López Corvo empieza su pesquisa desde el inicio del mundo, cuando Dios hombre creó a Adán, a quien luego dormido le sustrajo una costilla y creó a Eva (Génesis). Este acontecimiento relatado es, según su visión, el primer crimen hecho contra la mujer al robarle su principal don biológico y específico: “la maternidad”.


    Dios, “hombre y omnipotente”, se atribuyó esa facultad y al restituirla a la mujer agregó: “Parirás con dolor”. Pareciera así que el dolor y el sufrimiento son parte de la vida de las mujeres, pero Eva, siguiendo el viejo proverbio de “lo que es igual no es trampa”, quiso rebelarse a Dios y que Adán también sufriera. Lo tentó entonces para que comiera la fruta del árbol prohibido, perdiendo los beneficios del Paraíso al ser enviados a la dura vida terrenal y cargando ella con la culpa por la seducción y la responsabilidad del pecado original.


    Empieza desde ese momento lo que López Corvo denomina: “La era de la Eva delincuente”, duro adjetivo que ha pesado sobre las mujeres hasta finales del siglo XX. Durante todos estos siglos las mujeres han sido tratadas como objetos y como tales vendidas, compradas, maltratadas, incluso quemadas vivas por ser consideradas brujas, mientras quizás aquellas eran solamente mujeres más inteligentes, como señala la similitud lingüística entre witch o bruja y wisdom o sabiduría. Estas últimas eran imaginadas como cabalgando sobre una escoba, soñando así tener entre las piernas un gran pene con el cual estar a la par del hombre y batallar contra ellos. Esta teoría de la envidia de las mujeres por el pene y de los hombres por la maternidad, López Corvo la explica, siguiendo los lineamientos psicoanalíticos, como el producto tanto del desconocimiento de los órganos femeninos que no son visibles y se desarrollan en el interior del cuerpo, como de la ignorancia durante siglos de la participación del hombre en el embarazo. Estas situaciones biológicas pueden hacer sentir a la mujer como castrada sin pene y a su vez en los hombres despertar el temor a perder el propio y a sentir la añoranza por el embarazo. Es conocido que en algunas culturas primitivas se ha desarrollado un fenómeno llamado couvade, permitiendo al hombre que, durante el embarazo de su pareja, él guarde reposo como si él también lo estuviese, otorgándole los beneficios y cuidados de este estado. En la actualidad puede suceder que padres neófitos se sientan excluidos y descuidados por el embarazo y parto de su pareja, justificando así la tentación y búsqueda de alguna infidelidad compensatoria.


    En este ensayo, López Corvo quiere ampliar estas teorías psicoanalíticas con el aporte de su hipótesis sobre el valor que tuvo la “impronta” en la actitud de las mujeres denominadas por él “delincuentes”. Sostiene que ellas aceptaron inconscientemente el papel secundario y masoquista no solamente como castigo por la expulsión del Paraíso, por su seducción y culpabilidad sino sobre todo para esconder el gran poder de la impronta que intuyeron dentro de ellas y que se activa a través de la feminidad y del cuerpo, ejerciendo una fuerza comparable a la que ejerce la gravitacional sobre los objetos, atrayéndoles hacia la “madre-Tierra”. Tal poder y fuerza asusta no solo a ellas, sino a los hombres que también la intuyeron y ambos reaccionaron reactivamente; ellas, volviéndose más bien sumisas, manteniéndose en la sombra, relegadas al reino de la casa, complacientes con los hijos; los hombres, siendo más violentos, fuertes y sometedores, fomentándose en ellos la actitud machista. En los libros sagrados antiguos, por ejemplo, se pueden leer instrucciones con las cuales se le da a ellos el permiso de tratarlas como esclavas por haber sido pecadoras, así como ellas deben tolerar las fallas de los esposos, mientras que pueden ser golpeadas por las propias. San Pablo ordenaba a las mujeres no hablar en misa y el Corán ordenaba dar al hombre el doble de los bienes.


    La mujer “Eva delincuente”, era y es una mujer muy asustada, frágil, temerosa de castigos y represalias, culpabilizada por ser tentadora, inhibida al observar el precio pagado con la muerte por otras mujeres que se han permitido usar el poder de la impronta, como por ejemplo fue el de Cleopatra, Mata Hary; Juana de Arco, etcétera. Prefieren entonces la sumisión, el masoquismo, la penetrabilidad indefensa, tapando su cuerpo, anulando su sexualidad, reprimiendo deseos y fantasía, situación que todavía podemos observar no solo en las mujeres de los países orientales con sus burkas sino también en muchas otras.


    Esto ha permitido que el poder del hombre se impusiera, dejaron a los hombres el batallar, combatir para ver quién tiene más poderes, lo que los adolescentes describirían como ver quién tiene el pene más grande o el cañón más certero a sabiendas que quienes mueren en las guerras son justamente los hijos de mamá y rivales de papá. La figura del hombre-padre toma progresivamente fuerza para contrarrestar la impronta materna y él se vuelve poderoso, imperativo, castrador, pero también de alguna forma liberador al interponerse entre la estrecha relación madre-hijo. Situación que se va desarrollando en la medida que el padre asume no solo su participación física en el embarazo sino su compromiso mental con los hijos. Se produce así un movimiento dinámico que moviliza la diada madre-bebé dando paso a la triada mamá-bebé-papá. Esta importante transformación vital permite al ser humano establecer las bases para los procesos de identificación tanto masculinos como femeninos y para las futuras interrelaciones con los otros.


    El autor sigue desglosando los factores que influyeron en el tiempo, a consolidar la Eva delincuente y los relaciona tanto con elementos externos como con los biológicos, culturales y psíquicos. Observa lo determinante que fue, por ejemplo, el rigor climático, y compara los países nórdicos y anglosajones con los países tropicales. En los primeros el frío se imponía obligando así a defenderse de este con el trabajo, con la construcción de viviendas oportunas, de allí la importancia de la programación y la organización y sobre todo la unión familiar para compartir los grandes esfuerzos. Había que cubrirse no solo contra el frío sino también para evitar la tentación de la impronta y del cuerpo que podían ser un cultivo para la infidelidad, el divorcio y el desparramamiento familiar. No es de extrañar, por lo tanto, que en esos países predominaran las religiones más severas y punitivas. Viceversa, en los países cálidos todo era y es más simple. Se pueden imaginar entonces la sorpresa de Colón llegando a las “Indias” y encontrando mujeres espectaculares, casi desnudas, sin represión ni culpa. Ellas se volvieron las más “queridas”, dejando atrás en el viejo continente las castas y cubiertas mujeres. Situación común incluso hoy en día con las frecuentes presencias de queridas. La estructura laboral en estos países podía ser más individualista, los lazos familiares más flexibles, la responsabilidad disminuida, la naturaleza más pródiga, las casas podían ser chozas. No obstante, las mujeres, aunque menos inhibidas, mantenían de todas formas la dependencia del padre jefe y del esposo; las religiones tardaron en sustituir los viejos ritos, y gracias a los curas españoles se impuso el catolicismo benevolente al sustituir el bautizo con agua en lugar de la circuncisión y la confesión con el perdón de los pecados.


    Las diferencias biológicas entre hombre y mujer son analizadas por el autor como influyentes e inevitables en las diferencias psíquicas y por ende en las actitudes de las Evas. Como sabemos los órganos sexuales en los hombres están a la vista, basta tocarlos para tener conciencia de estos, de su presencia, de sus movimientos, de su excitabilidad, lo que de alguna forma explica también lo concreto del pensamiento masculino y su facilidad en sentir y pensar en lo sexual. En las mujeres en cambio los órganos sexuales están en el interior del cuerpo y los que están externos tienen más una función excretora (orina, menstruación,) y solamente tardíamente se relaciona la vagina con la sexualidad. La niña-mujer debe entonces investigar lo que no ve, por lo que se siente castrada y a la vez su capacidad de abstracción y fantaseo para imaginarse lo de adentro está de alguna forma prohibida inicialmente por la madre que teme las incursiones de la niña en su propio cuerpo, así como también por lo social escolástico. Hasta hace poco se evitaba que niñas y niños estudiaran juntos para alejar la sexualización del pensamiento que podía interferir en las capacidades de estudio. Posteriormente, con el surgimiento de las Universidades también se prohibía a las mujeres cursar carreras como Medicina por su relación con el cuerpo. De esta forma, las primeras mujeres universitarias dieron más importancia a la parte de arriba del cuerpo, a lo intelectual, desligándose de la de abajo y mostrándose más bien como ingenuas e infantiles en lo sexual, por lo que el autor las apeló “mujeres jirafas”, por cuanto su cuerpo pertenecía a sus padres y solo su cabeza era de ella y podría ir a la Universidad, alargando su cuello como una jirafa.


    Por otro lado, dentro del cuerpo femenino encontramos el útero, órgano imprescindible, por lo menos hasta ahora, para la procreación de la especie. Este espacio se vuelve como una caja fuerte muy preciada. En este se gesta el embarazo que llega a hacer sentir a la mujer, en el mejor de los casos, poderosa, narcisista, rival o compañera de la madre y en los peores momentos, sufrirá de malestares, náuseas continuadas hasta llegar al rechazo completo. En ese tiempo, en el útero embarazado se gesta un espacio-tiempo para el crecimiento del feto y reforzar el vínculo madre-hijo. La separación entre ellos es inevitable con todas las emociones que comporta, alegría, tristeza hasta depresiones post-partum, dependiendo de las condiciones externas en la cual se gesta el embarazo, del deseo del hijo, y de la presencia atenta del padre. Él, al saberse ya partícipe en la fecundación del óvulo y no solo testigo, como creían sus predecesores, se transforma en un elemento liberador que media entre el hijo y la madre fortaleciendo la triada familiar. El útero expulsa –dice el autor– y los hijos deberían entonces seguir este camino de autonomía y de crecimiento; sin embargo, a veces el seno materno puede volver a atraparlos y hacer más difícil la separación, dando como frutos hijos sometidos y dependientes. Es allí donde el poder del padre reequilibra y les libera de ese atrapamiento.


    A su vez, la cercanía en el parto de la salida del útero con la zona anal también confunde al mundo psíquico inconsciente del ser. Según Freud –y López Corvo lo retoma– en la mente infantil existe un solo órgano excretor, la cloaca, por donde salen las heces y los bebés que se han ingerido, llegando a confundirse en la mente trastornada o en la infantil si lo que se expulsa es un desecho o un hijo creado. Pensamiento que pudiese parecer absurdo, pero que nos lo muestran cuando a veces escuchamos a una madre u a otro referirse al hijo como una “mierda”. Esta sensación de contaminación anal y el sentimiento de minusvalía que conlleva, potencia en la mujer el complejo de castración por la falta de pene.


    El espacio anal se vuelve otro lugar influyente en la vida psíquica. Es potestad de los hombres avergonzarse de sus excrementos, situación desconocida por los niños pequeños y los animales. La educación impone su control y lugares específicos –los baños– para su recolección; vemos cómo estos cada día se vuelven más elegantes, como para ocultar lo que cada uno sabe lo que allí sucede. El valor y el sentido de las heces va in crescendo en la medida en que el bebé crece y la cultura se impone. En un momento él se da cuenta de que sus heces despiertan el interés, el aplauso, o el regaño de los padres o el premio si estas son depositadas en el lugar apropiado, produciéndose así entre ellos un “juego” para ver quién tiene el mayor control. En el momento que el bebé reconoce la importancia de lo que expulsa percibe también que algo de sí mismo se pierde, de allí que es común observar que muchos niñitos se niegan a sentarse en la poceta, o bajar el agua. Esta situación para el ser humano, en su mundo inconsciente, representa según el Dr. López Corvo, “la mayor injuria básica” incluso según él, superior a tener o no o a perder el pene.


    Reconocer que nos transformamos en desechos que se pierden, que no somos solo material valioso, sino que somos también poca cosa, produce una profunda herida narcisista en nuestro ser grandioso. Se pueden incrementar entonces emociones de pérdida, con sentimientos de depresión y minusvalía, pero también, se puede percibir nuestra esencia total al comprender que ni toda nuestra vida es un desecho que no vale, pero que tampoco somos de oro y espléndidos, lo que fomentaría sentimientos de vivencias maníacas de grandiosidad; integrar nuestra esencia es signo de madurez y equilibrio.


    Siguiendo sus observaciones López Corvo reconoce que, paradójicamente, la misma impronta ha repercutido en el enlentecimiento de la evolución de las Evas. En muchas mujeres, de hecho, predomina la gratificación narcisista de la belleza y el poder atractivo del cuerpo, lo que limita la búsqueda de otras satisfacciones, como por ejemplo la mental. El pensar es limitado por la represión que predomina en estas mujeres y esto dificulta una cohesión interna. En parte por esto, la magia es tan atractiva para ellas en todos los siglos. Prefieren un pensamiento mágico que, como sabemos, es caprichoso, tiene relación con unas situaciones personales más que con la realidad, funciona por asociación, como “gato negro igual es mala suerte”. Las mujeres consultan a las quiromantes, incluso en lugares peligrosos, para escuchar que el cambio se acerca y poder tolerar así las frustraciones y penas cotidianas, al sentirse protegidas y seguras de que los sueños se realizarán y el hombre anhelado aparecerá. Estas artes se han usado desde siempre, recordemos a Tiresias con su pronunciamiento a Edipo y a Rasputín con su inmenso poder en la corte rusa, dejando la duda por la precisión de sus premoniciones de que… vuelan… vuelan.


    Otros enigmas como la vida, la muerte, el amor, la sexualidad, etcétera, están inevitablemente ligados a la Impronta. López Corvo, con sus habilidades pindáricas, nos lleva entonces a reflexionar sobre algunos de estos aspectos.


    La vida empezó a ser aclarada por el descubrimiento del holandés Leeuwenhoek, quien descubrió en 1677 el espermatozoide. Él era un comerciante de telas, muy curioso, que quería ver con unos lentes que él mismo había construido, no solo el tejido de las telas, sino todo lo que estaba a su alrededor; un día observó su semen y descubrió en este unos animalitos que se movían y que a los pocos días dejaban de hacerlo. Envió su descubrimiento a la Sociedad Inglesa de Investigación, que lo estimuló a continuar con sus estudios y muchos años después los pudo conectar con la introducción en los óvulos y su relación con la reproducción de la especie.


    Cambia así la situación del hombre que se vuelve partícipe en el embarazo al no ser este fruto del aliento divino, o del baño en el mar, bajo los rayos de la luna o de un elixir mágico. Se equilibra entonces la responsabilidad entre el hombre y la mujer, por cuanto éste ya no es un testigo observador, lo cual de alguna forma reduce su envidia al embarazo y ella puede sentirse acompañada en el proceso compartido. Sabemos que el descubrimiento de los anticonceptivos han modificado también esta relación, permitiendo a las Evas una mayor decisión en la reproducción, aun cuando a veces se deja también el todo en manos de la magia.


    La muerte a su vez es el misterio más universal, el más temido y negado; son los “otros” lo que se mueren mientras se espera ser uno mismo inmortal. La incertidumbre, el no saber las pérdidas que conlleva, los dolores despiertan pánico, fantasías de fantasmas que regresan del más allá incrementando así sobre todo en las mujeres, los aspectos esotéricos y religiosos con la esperanza de otra vida eterna y más serena, regresando así al lugar del cual Eva fue expulsada…


    El amor es una fuerza vital que también moviliza la impronta, en la medida que nos permite tener conciencia del otro, como alguien diferente, como un ser humano completo a quien no podemos poseer o ser a su vez poseídos. El amor, dice el autor, “necesita libertad, es una decisión voluntaria, definida, privada y nunca anónima. Se contrapone a la necesidad que aprisiona al sujeto, marca la reacción entre amo y esclavo o el hijo y el padre, despertando temor, dependencia, inseguridad y minusvalía espiritual”. Observa también lo difícil que es amarse a sí mismo, si hay en el mundo interno el predominio de un aspecto sádico y severo.


    La sexualidad es abordada como un acto inherente a la vida, de hecho, nace con esta y se va desarrollando desde la niñez hasta la vejez. Freud introdujo esta gran revolución al plantear que los niños ya la perciben y la practican en diferentes maneras y con el predominio de órganos diferentes (boca, ano, pene, clítoris). Esta observación produjo un gran escándalo en la Viena imperial, con ataques y críticas violentas a él mientras que hoy es más comprendida y aceptada. La sexualidad es instintiva y de hecho los animales la practican a diferencia de los hombres, siempre de la misma manera. Los humanos buscan satisfacerla de diferente manera; se entiende lo importante que es, para el mantenimiento de la especie, por lo que se intenta mantenerla muy activa, alejando el fantasma del fastidio por la repetición de lo mismo. Surgen así las perversiones y las actividades pornográficas para poder reencontrar y ver en la expresión de los otros lo que se anhela sentir. Los hombres son, sostiene el autor, más amantes de esta actividad en la medida en que la satisfacción de ellos se basa, sobre todo, en ser ellos mismos el instrumento para que la mujer goce; intentan así ver, una y otra vez, ese goce en las escenas presentadas, identificándose con el protagonista. Las mujeres, en cambio, se satisfacen sobre todo sintiéndose únicas, de allí que no les gusta mirar a las otras, más bien vistas como rivales y que despiertan, a la vez, el temor a la temida infidelidad tan buscada por los hombres. Los caminos para la satisfacción sexual son varios y difieren en el hombre y en la mujer. Como vimos anteriormente, la sexualidad en el hombre es externa, visible y muy permitida mientras que la de las mujeres es interna y según decía Tiresias, oráculo hermafrodita, su satisfacción es nueve veces mayor que la del hombre, pero también más reprimida. El órgano de la vagina durante años no fue considerado fuente de placer, se mantiene oculto y está ligado más bien a la excreción de la menstruación, por lo que en general predominan sentimientos de vergüenza y asco al punto que, en tribus primitivas australianas y en otras, está prohibido a mujeres con regla tocar nada de uso del hombre o caminar por donde ellos se movilizan y no pueden tocar restos de animales de caza por temor a “empavar” a los cazadores, y deben respetar muchas otras prácticas restrictivas. Incluso hoy el tema de las menstruaciones es tocado con cierta vergüenza, si bien a la vez es un proceso de gran importancia en la mujer al constituir el pasaje, por lo menos en lo biológico, de niña a mujer.
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